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			A todos los que ostentan el poder,  

			pero entienden que este debe estar siempre  

			al servicio de los demás 

			 

			A Karmele 
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			Italia, 1314 

			 

			Una vela de sebo iluminaba la gruta. Un hombre escribía, sentado frente a una mesa, mientras su sombra bailaba en la pared a la tenue luz. Lo hacía concentrado, como si lo depositado en aquel documento fuese más importante que su vida. La pluma rasgaba el papel, su sonido multiplicado por el eco de la inmensa caverna. Cuando terminó, levantó la cabeza y leyó en voz alta: 

			—«Todos los hombres creen tener principios. La mayoría se mienten a sí mismos y los abandonan por poder, dinero o una mujer hermosa. Jamás los tuvieron. Otros, más fuertes, logran mantenerlos. Nunca se han visto sometidos a prueba, la vida ha sido benévola con ellos y no han pagado el precio de la soledad, el rechazo o la muerte. Unos pocos hombres tienen las agallas de ser fieles a sus principios, pagando orgullosos su fidelidad con la propia vida. 

			»Jacques de Molay, gran maestre de la Orden del Temple, mi mentor, mi maestro, mi amigo, fue uno de esos hombres. Le pido a Dios que, llegado el día, yo también pueda levantar la cabeza, mirar a la cara a la muerte y sentir el mismo orgullo. 

			»Recuerdo el fuego de la hoguera brillando poderoso y escucho resonar la voz de Jacques antes de morir abrasado, cuyas últimas palabras helaron mi corazón y el de los presentes en la ejecución: “Dios sabe que mi muerte es injusta y un pecado. Dentro de poco muchos males caerán sobre los que nos han condenado a muerte. Dios nos vengará”.  

			»No voy a esperar la dudosa venganza de Dios. Será mi mano quien ejecute la sentencia. Pagarán su afrenta con la vida. Aun sin la capa y la cruz de templario que, para mi vergüenza, me he visto en la obligación de abandonar, tengo una misión que cumplir. En mis manos ha quedado depositado el secreto que ha llevado a la destrucción y la muerte a toda la Orden del Temple. Tendré que convivir con mi elección. 

			»Me llamo Pierre d’Aumont y esta historia comenzó hace más de veinte años en el castillo de mi padre, en Auvernia. Y lo hizo por culpa de una mujer que aún puebla mis sueños». 
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			Orvieto, Italia, 2024 

			 

			Lucrezia Fiore, la mujer más anciana de Orvieto, levantó la cabeza de la labor de ganchillo y aguzó el oído. El tintineo del cristal de la alacena del salón iba en aumento. Frunció el ceño. Nunca había presenciado nada parecido, pero tampoco había salido de su Umbría natal y no sabía lo que podía suceder en el ancho mundo. Según había escuchado, en lugares alejados ocurrían hechos extraordinarios. Hizo el gesto de incorporarse en el sillón y sus huesos protestaron por el esfuerzo. 

			Ya no solo el cristal se movía. La casa entera parecía estar cobrando vida. Se agarró al sillón mientras un plato se desprendía de la pared para hacerse añicos en el suelo. Lamentó perder el regalo que su nieto le había traído de Roma; se trataba de un plato de cerámica con la imagen de la plaza de San Pedro. Su hijo había asegurado que allí habían podido ver al papa.  

			A Lucrezia se le pasó por la cabeza una palabra que no recordaba haber pronunciado jamás. «Terremoto». Aún a medio levantar pudo contemplar la plaza de Orvieto y, frente a ella, la catedral. Observó atónita como uno de los pináculos que la coronaba se balanceaba hasta desmoronarse. Una enorme grieta apareció en el suelo, ensanchándose a medida que cruzaba la plaza. Parecía el fin del mundo. 

			El temblor la empujó de vuelta al sillón, donde quedó empotrada. Miró boquiabierta la lámpara, que oscilaba como el badajo de las campanas de la catedral. Estas sonaban ahora con una cadencia arrítmica, como no había escuchado antes. El último pensamiento fue para su gato. No recordaba haberlo visto después de darle de comer. La gente decía que los animales intuían los terremotos. Esperaba que Rómulo hubiese logrado ponerse a salvo. 

			La casa se desplomó poco antes que la esbelta catedral, engullida por la enorme grieta que se adentraba en las profundidades de la tierra. Si hubiese quedado alguien con vida, hubiera podido decir que aquel agujero parecía no tener fin. Pero no quedó nadie, solo silencio. 
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			Auvernia, Francia, 1287 

			 

			La joven doncella recorría apresurada los pasillos del castillo de Aumont. Iba con el rostro enrojecido por el esfuerzo y la respiración agitada. Llegó hasta una puerta y la golpeó con urgencia.  

			—¡Despierta, Pierre! ¡Está a punto de comenzar el torneo! ¡Padre exige tu presencia! —apremió. En el tono de su voz se percibía cierta angustia. 

			Pierre d’Aumont se desperezó y sintió un intenso dolor en la sien. Recordó que la noche anterior había terminado de madrugada, algo aturdido por el alcohol. Las sábanas olían a sexo y no recordaba el nombre de la mujer que yacía a su lado.  

			Se levantó rezongando, prometiéndose no volver a hacer caso a los condes de Allier y de Ambert en sus escapadas nocturnas. Había actuado así por rebeldía. No quería competir en aquella justa que su padre había organizado para gloria de François, su hermano mayor. El propósito de desposar al primogénito de la casa con la hija menor de los condes de Mortain era un antiguo deseo de su padre. Unir ambos condados y ponerlos en manos de François. Todos los participantes en el combate sabían quién vencería. 

			Comenzó a vestirse a regañadientes y abrió la puerta a Geraldine, que lo miraba con cara asustada. «Ojos de cervatilla», pensó con cariño. Adoraba a su hermana y no podía verla sufrir, aunque fuera por él. 

			—Todos te esperan. 

			Pierre colocó las manos sobre los brazos de Geraldine para tranquilizarla. 

			—Diles que empiecen. Iré enseguida. 

			Pretendía evitar los preliminares. Si llegaba en el último momento eludiría las miradas interesadas de las damas y los comentarios despectivos de los demás caballeros. Él no quería luchar, le parecía una pérdida de tiempo. La verdadera lucha, si había alguna que mereciese la pena, estaba lejos de allí, en Tierra Santa o en Castilla. Había sido entrenado en el uso de las armas, en las que había demostrado ser diestro, pero su negativa a combatir lo convertía en la mofa de los demás. Por eso su padre lo había obligado. 

			Su hermana sonrió y salió a la carrera mientras Pierre terminaba de vestirse. 

			Llegó al campo de la justa, donde su escudero Aymeric esperaba con el equipo de combate preparado. Pierre le guiñó un ojo y el escudero respondió con un gesto hacia su hermano, que aguardaba sobre la montura. 

			—Ni siquiera un día como hoy eres capaz de mostrar disciplina —dijo François con expresión hosca. 

			Pierre le devolvió una sonrisa despreocupada. 

			—Relájate, hermanito. Hoy es tu día. Ganarás el torneo y podrás casarte con la futura condesa, a la que Dios habrá bendecido con innumerables dones, aunque dudo que lo haya hecho con el de la belleza. 

			François soltó un bufido, dejó caer el yelmo sobre los ojos y obligó a la montura a dirigirse hacia su posición. 

			Pierre salió a terreno abierto mientras el resto de los caballeros esperaba tenso. Se habían colocado en mitad del campo de justa, mirando hacia el palco, por delante de la valla que separaría a los contendientes en las acometidas. El sol lucía alto en aquella mañana que anunciaba el verano. La hierba cubría el suelo y algunas flores asomaban entre el verde, confiriendo al paisaje un aire tan afable que no invitaba a la batalla. Más atrás, populacho y campesinos ansiaban disfrutar de la sangre noble vertida. 

			Se situó junto al resto de los participantes y todos saludaron a los presentes. Esquivó la mirada de su padre, que echaba fuego por los ojos. Le haría pagar aquel desplante en cuanto tuviera oportunidad. 

			La justa sería con lanza y su hermano abriría el torneo. El rival había sido escogido con cuidado; el vizconde de Astarac no era un adversario diestro. 

			François se acercó a la grada e inclinó la lanza hacia la joven que se sentaba a la izquierda de su padre, con la intención de que ella anudara su pañuelo a la punta del arma. Por primera vez Pierre miró en esa dirección y lo que descubrió lo dejó boquiabierto. La joven condesa era la mujer más bella que había visto en toda su vida. Tenía un rostro delicado y una mirada serena, y no se movió un ápice cuando la punta de la lanza de François se detuvo a la altura de su pecho. Fue esa mezcla de delicadeza y fortaleza lo que traspasó la armadura y cada pedazo de la piel de Pierre. Sintió una punzada de envidia, atenuada por que la joven no había atendido a la galantería de su hermano. 

			El silencio se prolongó hasta que François, contrariado, retiró la lanza y replegó la montura para dirigirse hacia su puesto. Pierre sabía que cabalgaba envarado, con el orgullo herido ante la afrenta pública. 

			El primer combate terminó en un abrir y cerrar de ojos, como si la furia de su hermano por el desplante le hubiese conferido una fuerza inusitada. François cabalgó de regreso a su puesto sin preocuparse por la suerte del rival herido. Llegó el turno de Pierre para colocarse en posición. Aprovechó la ocasión para pasar cerca de la joven, y confirmó su juicio inicial. Aún se le antojaba más bella. Tenía unos ojos de un gris que recordaba el mar antes de una tormenta y unos pómulos que se elevaban con una determinación que contrastaba con la delicadeza de sus manos, que descansaban sobre el regazo, como aves dispuestas a elevarse. El vestido le realzaba la figura mientras su espalda se mantenía recta, orgullosa, como si se alzase sobre el resto del mundo a sus pies. Nunca antes una mujer le había trastornado tanto. Todo se había esfumado a su alrededor y, en cambio, sentía que aquel rostro jamás desaparecería de su mente. 

			Venció con facilidad al rival, pero había perdido la concentración. «Es el alcohol», se engañó evitando reconocer que aquella mujer le había hecho perder la habitual frialdad en el combate. Sabía que el riesgo de la justa era la muerte o, peor aún, quedar lisiado para el resto de la vida. 

			En el siguiente combate estaba preparado. Ajustó la lanza en el punto de equilibrio correcto. Sonrió, pensando en que su maestro de armas hubiese estado satisfecho. «El equilibrio lo es todo», le solía decir. En la vida y en la guerra. Espoleó la montura hacia delante a la vez que apuntaba ligeramente hacia arriba y dejaba caer la lanza con suavidad mientras su caballo tomaba velocidad. Impactó en el pecho del rival, que voló por el aire y cayó de la montura como un pesado fardo sobre el suelo. Oyó los aplausos de los presentes y sintió su corazón enardecerse con el combate, el esfuerzo, el sudor y la victoria. 

			Ya solo quedaban él y su hermano. Pierre sabía cuál era su papel aquel día, aunque para François todo parecía haberse torcido. Pierre tomó una súbita decisión. Se le había ocurrido una idea. Sabía que no debía hacerlo, pero no pudo resistirlo. Se acercó a su escudero. 

			—Dame la lanza corta. 

			Aymeric lo miró con extrañeza. Pierre sabía lo que aquella mirada significaba: era una mala idea. La lanza corta resultaba más sencilla de usar porque era más ligera, pero tenía menos alcance. Pierre hizo un gesto con los ojos que fue suficiente para terminar de vencer la reticencia del escudero. 

			Volvió al campo de justa y su hermano se sorprendió al ver la lanza. Pierre, sin embargo, no le prestó atención. No ocupó su lugar. Se había retirado el yelmo y se dirigió con parsimonia hacia la grada. Se situó a la altura de la joven condesa y sonrió. Luego inclinó la lanza y ofreció la punta a la joven.  

			La condesa de Mortain observó al joven caballero del que tanto había oído hablar y que se atrevía a galantear con ella con semejante descaro, hasta el punto de resultar inapropiado. Sintió una punzada de desconsuelo, lamentando que fuera a su hermano a quien su padre iba a entregarla. Los ojos del caballero irradiaban fuego y ella hubiera deseado poder quemarse en esa hoguera. La miraba como si ella fuese lo único importante en el mundo. Sin embargo, sonreía, y aquella sonrisa se deslizó bajo su piel, como si jamás fuera a abandonarla. 

			Ante la atónita mirada de todos y a pesar del gruñido de su padre, la condesa se desanudó el pañuelo y, con gracia, lo ató a la punta de la lanza. Pierre sintió que el corazón se le aceleraba al recibir la sonrisa de la joven. Hizo una reverencia, irguió la lanza y, tras colocarse el yelmo, se dirigió hacia la marca. Miró a su hermano, que lo contemplaba hierático. François inclinó la lanza, dispuesto a azuzar la montura, pero dudó. Pierre no le había imitado. Su lanza permanecía vertical, como si el pañuelo fuese un estandarte que recordaba que él ya había vencido. Pierre espoleó el caballo, pero la lanza continuaba erguida. Su hermano tardó en reaccionar y, cuando lanzó la montura hacia delante, aún no la había vuelto a colocar en posición. Logró controlar la montura y la lanza, pero era demasiado tarde. Pierre había bajado rápidamente la suya, más ligera y manejable. Supo enseguida que vencería. La lanza de su hermano no logró impactar, pero la suya lo hizo de lleno. Oyó el griterío y los vítores. Todos aplaudían, incluso la joven condesa. Todos menos su padre. 
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			Península de Snæfellsnes, Islandia, 2024 

			 

			Una cortina de nieve y hielo velaba el horizonte e impedía distinguir el paisaje. El viento transformaba el mundo, volviéndolo caótico e impredecible. 

			Luken se ajustó la capucha del cortavientos para evitar que las ráfagas heladas se llevasen el poco calor que le quedaba en el cuerpo. Avanzaba impulsado por la misma energía que lo había conducido hasta aquel lugar remoto e inhóspito de Islandia. Había aparcado el todoterreno que la facultad de Historia y Arqueología de la Universidad de Reikiavik había puesto a su disposición tres meses atrás, junto con la beca que le había permitido sobrevivir en aquel país.  

			Divisó un pequeño claro en el campo de lava, al borde de un mar enrabietado. Caminó en dirección a la excavación arqueológica. Suspiró. La llegada del invierno haría imposible continuar el trabajo. El cuerpo del guerrero vikingo con todo el ajuar funerario permanecería intacto hasta la primavera. Su estancia en Islandia tocaba a su fin. Había ido a despedirse de aquel guerrero que ya consideraba un amigo. ¿Cómo había vivido? ¿Cómo había fallecido? ¿Era alguien importante, querido, buena o mala persona? Quizá había muerto defendiendo su aldea, a su familia. Así le gustaba imaginarlo. Terminó de cubrir la tumba y se aseguró de que quedase protegida durante el largo invierno. Contempló el resultado en silencio, como un viejo amigo que se acerca al camposanto a dar el último adiós. Sabía que finalizaba una etapa de su vida, aunque el vértigo de descubrir lo que le deparaba el futuro lo seguía reteniendo allí. Regresó al laboratorio de la universidad, donde esperaba su colega, Anna.  

			—Eres un romántico —le dijo con un mohín provocador—. Aunque amas a los muertos más que a los vivos. 

			—En los muertos se puede confiar. 

			Anna le mostró el dedo corazón a modo de respuesta. Luken se arrepintió de su comentario. Aunque el gesto de Anna había ido acompañado de una sonrisa, sabía que podía haber causado dolor. Él dejaría Islandia, y, aunque ninguno de los dos consideraba seria la relación, en varias ocasiones la había sorprendido mirándolo cuando creía que no se daba cuenta. Había preferido no preguntar. A veces es mejor no hacerlo y seguir con tu vida. 

			—Has recibido una llamada —continuó Anna, ajena a sus pensamientos—. Tu directora de tesis. 

			Luken se extrañó. No había hablado con Adela desde el día en que había defendido la tesis doctoral y había aceptado la beca para iniciar la excavación en aquella esquina del mundo. Marcó el número de la directora. Al otro lado de la línea respondió la voz familiar de Adela. Se sintió como si ya hubiese regresado a España y le invadió la nostalgia. 

			—¡Luken! ¡Qué deprisa me has devuelto la llamada! ¿Qué tal el trabajo en Islandia? 

			—¡Bien! Un cuerpo casi intacto. Siglo X. Hemos terminado hasta el próximo verano. El suelo está demasiado duro. 

			—Fenomenal. Quizá tenga algo para ti mientras tanto. 

			Luken se sintió algo decepcionado. Esperaba una propuesta profesional más firme. Siempre pecaba de ingenuo. Debería asumir que la investigación era una carrera inestable. 

			—¿Podrías pasarte por el museo la semana que viene? Se trata de algo relacionado con tu especialidad. 

			—¿Mi especialidad? 

			Había algo en el tono de Adela que sonaba extraño. O quizá fuesen imaginaciones suyas. 

			—Sí, ya sabes, arqueología templaria. Me ha llamado una colega italiana. Le he dicho que eres el mejor. 

			Quizá aquello era lo que necesitaba. Un cambio de aires. Italia se le antojaba un lugar tan bueno como cualquier otro. Así se desharía del frío que parecía haberse instalado en su cuerpo. Miró a Anna, que lo contemplaba con gesto interrogante. 

			—De acuerdo. Allí estaré. 
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			Auvernia, 1287 

			 

			El castillo de Aumont era austero, rocoso e impenetrable, como el conde que lo dirigía con mano de hierro. Se encontraba ubicado en un pequeño promontorio que dominaba el valle, como si no quisiera dejar dudas sobre quién gobernaba aquel pedazo de mundo. 

			El aire en el salón principal era frío, pero el ambiente hubiese sido suficiente para caldear el castillo entero. Los gritos del conde d’Aumont podían oírse desde lejos y su inconfundible voz ronca reverberaba en cada piedra y cada recoveco de la fortaleza. Era un hombre brusco, de mirada iracunda y gesto siempre enfadado. La barba, blanqueada por una vida difícil, le reptaba por el ancho rostro, bajo el cual se intuía un cráneo tan pronunciado que recordaba al de un buey.  

			El destino de tanta ira era su hijo Pierre.  

			—¡Cómo te atreves! ¿Sabes el daño que nos has causado? ¡Llevo años preparando este enlace! 

			Pierre permanecía callado, aguantando el torrente de justos reproches. Aún no entendía por qué se había comportado de ese modo. Los ojos de aquella joven lo habían trastornado. O quizá —se atrevió a admitir— se trataba de un acto de rebeldía contra su hermano mayor, que siempre lo miraba con el aire de superioridad de los primogénitos. A su lado, François se mantenía en silencio, con el rostro imperturbable, aunque en la comisura de sus labios se perfilaba un deje de satisfacción.  

			El conde caminaba de un lado a otro mientras se rascaba la barba. Era un gesto que hacía cuando tenía que tomar una decisión difícil. De pronto, se detuvo y miró a Pierre como si hubiese llegado a una determinación. Parecía más calmado, lo que sin duda no suponía una buena noticia. Temía más su calma que sus arrebatos de ira. 

			—¡Se acabó! ¡Ha sido la gota que ha colmado el vaso! Tu desinterés por el condado, tu vida disoluta… y ahora esto. Llevaba un tiempo pensándolo, pero ahora ya está decidido: partirás mañana mismo. 

			En el silencio que siguió a las palabras del conde, Pierre miró a su hermano sin entender y este enarcó una ceja, sorprendido también. El conde se acercó con grandes pasos a su hijo menor y pegó su rostro al de él. 

			—¿Quieres luchar? —le espetó con los ojos desorbitados—. ¡Por Dios que te daré la oportunidad de hacerlo! 

			Una idea comenzó a formarse en la mente de Pierre. Y no le gustaba. Sus presagios se vieron confirmados por la sonrisa cruel de su padre. 

			—Al menos lo harás por una causa noble —dijo bajando la voz hasta que a Pierre se le erizó el vello—. Me va a costar una pequeña fortuna. Enhorabuena, pronto serás un monje templario en lucha contra los infieles en Tierra Santa. 
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			Madrid, 2024 

			 

			El edificio de la facultad de Geografía e Historia de la Universidad Complutense de Madrid parecía un tributo a la arquitectura soviética. Frente a la fachada principal el visitante se encontraba once plantas de ladrillo rojo, con un porte sólido, inamovible, de ventanas repetidas, que proyectaban una imagen impersonal. Podría decirse que se trataba del aburrimiento hecho edificio. Visto de lado, sin embargo, era espigado, con una única fila de ventanas. 

			A Luken le producía nostalgia. En su interior habían transcurrido los mejores años de su vida, desde los veintitrés a los veintiocho. Durante ese tiempo había trabajado en la tesis doctoral y la había sufrido hasta defenderla unos meses atrás. De la mano de Adela se había deslizado en el poco conocido y enigmático estudio de la arqueología templaria. Considerada una temática menor en su campo, excitaba la mente del público general, pero parecía aportar poco al estudio serio de su disciplina. Su directora le había hecho perder el miedo, y durante cuatro años se había entregado con dedicación obsesiva a la excavación, el estudio y el análisis de restos de enterramientos templarios por toda la península ibérica. 

			Cruzó la puerta de la facultad y aspiró una bocanada de aire. Cada edificio tiene un olor peculiar. Se deja de oler al cabo de unas semanas, pero al regresar tras un tiempo fuera, vuelve a estar allí, trayendo de vuelta los recuerdos. Subió por la escalera hasta el tercer piso y recorrió el pasillo, repleto de estanterías y vitrinas. Parecía un cementerio de cristal donde se guardaban las muestras de proyectos pasados con la vana esperanza de que alguien los devolviese a la vida. Miró el reloj y vio que aún faltaban dos minutos para las cinco, hora de la cita que había concertado con Adela. Tocó la puerta y la empujó sin esperar respuesta, como de costumbre. Se sorprendió al ver que Adela no estaba sola. Frente a ella había una joven que no aparentaba más de treinta años. Vestía un traje formal para el entorno universitario, chaqueta gris oscura, blusa blanca, gafas de montura negra, que le daban un aire intelectual, y un maquillaje y un cabello cuidados con esmero. El pelo negro, liso, le caía sobre los hombros enmarcando un rostro suave, de contornos simétricos, y una nariz delicada y recta que le confería personalidad. Los ojos eran negros, inquietos. Una de esas mujeres atractivas que no es demasiado consciente de ello. 

			—Disculpad —dijo retrocediendo. 

			Adela se levantó con rapidez. 

			—Hola, Luken. Por favor, ven y deja que te presente. 

			Luken obedeció incómodo. Adela no le había advertido de la presencia de nadie más en la reunión. Aquella joven, que por otro lado no podía ser de mayor edad que él, desprendía un aire de sofisticación que contrastaba con la vestimenta informal que él había elegido para la ocasión. Le habría gustado que Adela le hubiese advertido. Extendió la mano y ella se la estrechó con suficiencia profesional mientras miraba con indisimulado interés. 

			—Te presento a Arianna Carlucci, subdirectora del Museo Arqueológico Nacional de Orvieto. Ha decidido viajar desde Italia después de que les avisara de que me encontraría hoy aquí contigo. 

			Luken asintió sin comprender. 

			—Tenía ganas de conocerle. Adela me ha hablado de usted. 

			Se había dirigido a él en un inglés con un leve acento italiano y una voz suave, la de una persona acostumbrada a moverse en círculos más selectos que los que él frecuentaba. Se sintió pequeño, pero no iba a dejarse amedrentar. Miró a Adela antes de responder, también en inglés. 

			—Bien, contadme en qué puedo ayudaros. 

			Arianna tomó asiento, abrió su portafolio y extrajo una hoja. La puso encima de la mesa y aguardó. Luken contempló una imagen que le había acompañado durante cuatro años de su vida: una cruz roja cuyos brazos se ensanchaban en los extremos, sobre un fondo blanco. Una cruz templaria. 

			—Espero que no haya venido usted desde Italia para descubrir algo que Google le hubiera dicho en unos segundos. 

			Había sido deliberadamente provocativo. Le irritaba el comportamiento de Arianna, tan profesional, tan frío. La italiana, sin embargo, esbozó una sonrisa que Luken tuvo que reconocer como atractiva. Al sonreír pareció rejuvenecer. 

			—Por supuesto que no —respondió con tranquilidad—. Supongo que habrá escuchado las noticias sobre el terremoto de Orvieto. 

			Luken asintió. El suceso había copado los telediarios durante dos semanas. Tres mil muertos y una parte de la ciudad destruida, incluida la bella catedral. 

			—Aún no se ha hecho público —prosiguió la joven italiana—, pero bajo el suelo de la ciudad, decenas de metros por debajo de la superficie, se formó una fisura que ha dejado a la vista unos misteriosos restos antiguos. 

			—¿Cuánto de antiguos? 

			Luken había cobrado un súbito interés. Nada de aquello había trascendido a los medios. A Arianna no le pasó desapercibido ese cambio de actitud y sonrió al investigador, ahora concentrado. 

			—Al menos siete siglos. Este hallazgo de la cruz lo atestigua. Aunque… 

			—¿Hay restos humanos? 

			La italiana negó con la cabeza. 

			—No hasta el momento, pero no lo descartamos. Debe entender que no está resultando sencillo. La prioridad es ahora el rescate de heridos y fallecidos. Necesitaría que nos acompañase a Orvieto. Su experiencia en el periodo templario nos sería de mucha utilidad. 

			—¿Utilidad? ¿Para qué? 

			Arianna miró a Adela antes de responder. Parecía debatirse sobre cuánto compartir. Aquello no le gustó a Luken. Era un científico y la ciencia se basaba en arrojar luz sobre los hechos, no en esconderlos bajo las sombras del secreto. Entonces, Arianna señaló la hoja con la cruz templaria sobre la mesa y se decidió a continuar. 

			—Esto es solo uno de los objetos que encontramos. Hay más. Miles. 

			Luken no pudo evitar un escalofrío. Podía tratarse de un hallazgo histórico sobre aquel periodo. Sin embargo, había algo que le preocupaba. 

			—¿No me irá a decir que han encontrado el famoso tesoro templario del que tanto se habla? 

			—No. No hay oro ni joyas preciosas. Es algo más importante. 

			Se hizo el silencio y Luken contuvo el aliento. Miró a Adela, que respondió con un encogimiento de hombros, y de nuevo a Arianna, quien seguía observándolo con una apacible tranquilidad. 

			—No estoy autorizada a darle más información —agregó finalmente ella—. Tendrá que acompañarme a Orvieto. ¿Lo hará? 

			Tardó un instante en responder, pero ya conocía su decisión. Podía ser uno de los mayores descubrimientos de la arqueología moderna, incluso si la realidad era menos impactante que lo que la italiana estaba sugiriendo. Trató de no parecer demasiado ansioso. 

			—Cuente conmigo. 
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			Auvernia, 1287 

			 

			El atardecer caía sobre el bosque confundiendo las sombras. Se presentaba como el momento propicio para amantes que quieren entregarse a un amor prohibido. También para asesinos que buscan arrebatar una vida. Pierre no estaba entre los segundos y la penumbra del bosque era lo único que lo separaba de la mujer de la que no había podido olvidarse.  

			En unos días partiría hacia Tierra Santa, pero antes de hacerlo necesitaba conocer lo que Elisenda de Mortain anhelaba, comprobar si ella había sentido lo mismo que él. Jamás había imaginado que una mujer pudiera causar en él aquel efecto. No podía marcharse a Siria sin saberlo. En cada paso hacia el este, a cada instante sobre su montura, se repetiría la misma pregunta. Por eso se encontraba en aquel bosque oscuro, apenas a un tiro de flecha del castillo de Mortain. 

			Consciente de que el conde de Mortain no le dejaría ver a su hija, decidió ocultarse como un vulgar asaltante y esperar a lo más profundo de la noche. El sol terminó de desaparecer en el horizonte y la oscuridad venció a la luz. Pierre regresó junto a su caballo y guardó la espada y la daga. De poco le iban a servir. 

			Vestía de negro para evitar ser descubierto. Se acercó a la muralla y buscó un punto por el que comenzar a trepar. Había visto a la hija del conde asomada a una ventana elevada, pero él no tenía miedo. Al menos no de una caída. Inició el ascenso procurando no mirar abajo, con la vista puesta en su objetivo. El frío de la noche hacía que sus extremidades se fueran agarrotando y hubo un momento en que pensó que no lo conseguiría. Sin embargo, su necesidad era más fuerte, y poco a poco logró vencer el cansancio y el frío. 

			Llegó arriba y vio que la oscuridad reinaba en las habitaciones. Por un segundo no supo qué hacer. Entró por la ventana y dio un paso en la oscuridad. En ese instante sintió el gélido acero de un cuchillo en la garganta. 

			—Debería mataros. 

			Era una voz de mujer. Se dio cuenta de que nunca había escuchado la voz de Elisenda, pero tuvo la intuición de que se trataba de ella. 

			—Y, sin embargo, no lo habéis hecho aún. 

			Una pausa dejó la estancia en un silencio expectante, pero el arma no se movió de su cuello. 

			—Aún. 

			Pierre levantó las manos. 

			—No voy armado. 

			La joven le retiró el cuchillo de la garganta y al instante una lámpara iluminó con timidez el espacio. Ante él tenía a Elisenda y, a la tenue y temblorosa luz de la estancia, le pareció todavía más bella. Seguía sujetando el cuchillo y algo en su mirada indicaba que no dudaría en usarlo. 

			—¿Qué habéis venido a buscar? 

			—¿Vos no lo sabéis? Parto hacia Tierra Santa y necesito tener la certeza de que me esperaréis. 

			Elisenda puso gesto de sorpresa, pero luego una sonrisa irónica se dibujó en su rostro. 

			—¿Apenas unos segundos fueron suficientes para que os enamorarais de mí? 

			Pierre asintió. No entendía qué había en esa mujer para que solo quisiese estar a su lado, ver sus ojos, escuchar su voz. Desprendía la misma resolución y la misma elegancia que el día del torneo. 

			—Decidme si vos también lo sentís. Aceptasteis mi ofrenda en la justa. 

			Elisenda se volvió y se alejó hacia una esquina de la habitación. Caminaba erguida y se movía con suavidad, como si se deslizase sobre el suelo. 

			—No importa lo que yo sienta. Partís hacia Tierra Santa. Quizá no regreséis nunca. Quizá me olvidéis. 

			Pierre negó terco. 

			—No lo haré. Regresaré. Solo necesito saber que me esperaréis. 

			Ella se giró y lo enfrentó. 

			—Nada de eso tiene importancia ya. Vos partís y yo también lo haré, para no volver al mundo real. Mi padre ha decidido que, si no me caso con vuestro hermano, entraré al servicio de Dios. Ambos compartimos destino, mas nunca será juntos. 
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			Orvieto, 2024 

			 

			«Orvieto es una pequeña ciudad que culmina un promontorio entre dos ríos. Desde la distancia se puede apreciar la belleza de este asentamiento, tan antiguo como la presencia humana en la zona. La ciudad guarda un secreto. Ha crecido colonizando la superficie del cerro, como el césped que tapiza un jardín, pero también ha hundido sus raíces en el terreno volcánico. El ser humano ha aprovechado las oquedades, los túneles creados por la naturaleza, y ha cavado a la vez los suyos propios. El subsuelo se ha convertido en almacén, depósito de agua, cantera… y hasta refugio cuando la superficie no era segura». Aquellas profundidades habían quedado ahora expuestas, desnudadas por el terremoto, como terribles heridas en la tierra que tardarían tiempo en sanar. 

			Luken apagó el ordenador cuando la señal de cinturones se encendió. Meditó acerca de lo que acababa de leer sobre su destino, mientras que, a su lado, Arianna abría su maletín y comenzaba a revisar unos documentos. Luken había desistido de obtener información sobre el yacimiento. Tanto secretismo le molestaba, aunque por otro lado no hacía sino aumentar su curiosidad. ¿Qué podían haber descubierto para actuar con semejante recelo? Pronto lo iba a saber y temía tanto decepcionarse como encontrar algo que cambiara su percepción del mundo. 

			Al aterrizar en Roma, un coche los esperaba para recorrer la hora y media de camino entre la capital y la pequeña ciudad de provincias, adonde llegarían a media tarde. Arianna había reservado sendas habitaciones en uno de los hoteles de la ciudad. 

			—Vivo a varios kilómetros de Orvieto —había aclarado ella—. Me resultará más fácil quedarme unos días en el hotel. Si quieres, puedes descansar y comenzamos mañana a primera hora. 

			—Prefiero verlo hoy mismo, saber a lo que me enfrento. 

			Arianna accedió, aunque parecía contrariada, como si no le gustase que la contradijeran o que Luken cambiara su agenda tan precisa. Una hora después se acercaban a la ciudad. Arianna conducía ensimismada y Luken había decidido que, si a ella no le apetecía hablar, él tampoco lo haría. Contemplaba el paisaje de la Umbría mientras cruzaban el país camino de Orvieto. El río Tíber los acompañaba, a veces a un lado de la carretera, a veces al otro. Su nombre evocaba en Luken la historia de aquel lugar, que había sido centro del mundo durante siglos. 

			Un mensaje sonó en el móvil de Arianna. Ella no le prestó atención, pero a ese mensaje le siguió un segundo y un tercero. A partir de ese instante, en el móvil de la italiana no cesaron las notificaciones. Decidió detenerse a investigar qué había sucedido que pudiera ser tan importante. Luken vio que el rostro de Arianna se demudaba. Abrió un vídeo que le acababa de llegar y subió el volumen. En la pantalla se veía a un hombre en lo que parecía ser una rueda de prensa. 

			—Es el director del Museo Arqueológico, Domenico Trastevere —aclaró. 

			El hombre vestía un traje de factura impoluta, que costaba más que el viejo coche de Luken. Estaba detrás de un atril coronado por dos micrófonos. Junto a él, una gran pantalla proyectaba imágenes en lo que parecía un vídeo institucional. Luken no hablaba italiano, pero no fue necesario para comprender la situación. Escuchó las palabras «descubrimiento histórico», «arqueología», «esculturas» y «reescribir la historia». Arianna, a su lado, permanecía con la boca abierta. Balbuceó unas pocas palabras. 

			—Me prometió que no lo haría público aún. 

			Luken se encogió de hombros. Suponía que aquel hombre no había podido resistir la tentación de aprovechar el momento. 

			—Quizá ha creído que, en medio de la devastación, la ciudad necesitaba una alegría. 

			Arianna lo miró como si acabara de hablar en un idioma incomprensible. Por primera vez Luken la veía perder su autocontrol, aquella fachada de profesionalidad parecía resquebrajarse como una tarta demasiado horneada. 

			—¡Y una mierda! —respondió la italiana. 

			Luken sonrió. Prefería a aquella joven que perdía el control que a la que fingía una profesionalidad impostada. 

			Llegaron a su destino y Luken pudo comprobar la magnitud del terremoto que había asolado la ciudad. Se podía ver a distancia. Según iba adentrándose era todavía peor. Decenas de casas antiguas se habían venido abajo. La retirada de restos continuaba y tuvieron que aparcar a centenares de metros de la catedral. En el centro histórico encontraron a multitud de trabajadores y voluntarios retirando escombros. Ya no buscaban supervivientes. El rostro de los lugareños era serio. Las imágenes de cuanto habían vivido seguían en sus cabezas y quizá nunca fueran a salir de ellas. La catedral se había convertido en una montaña de escombros y, al lado de esta, donde antes se situaba una enorme plaza, se abría una descomunal grieta que se hundía en las profundidades. Luken se asomó y sintió el vértigo. 

			—Es aquí abajo —señaló Arianna hacia la oscuridad. 

			Comenzaron el descenso. Habían instalado un improvisado montacargas, de los que se colocan en las minas, y Luken perdió la cuenta del tiempo transcurrido hasta que oyó un estruendo metálico que señalaba el fin del viaje. Arianna abrió el enrejado que los había protegido del abismo durante la bajada mientras Luken miraba hacia arriba, intentando encontrar un retazo de cielo sobre su cabeza. 

			Su compañera tomó dos cascos con luz frontal de una pequeña estantería y luego pulsó un interruptor en la pared. Algunas luces comenzaron a parpadear hasta encenderse. Según lo iban haciendo, los ojos de Luken se abrieron atónitos. Ante ellos apareció una amplia caverna de contornos imprecisos. Calculó que tendría un mínimo de cuarenta metros de longitud y veinte de anchura, quizá más. Se hallaba vacía casi en su totalidad. Varias cajas de madera se amontonaban en una esquina. Luken las reconoció: solían utilizarse para trasladar objetos arqueológicos extraídos de las excavaciones. Lo que hubieran encontrado allí había sido retirado. 

			«No todo», se dijo, acercándose a una de las paredes de la gruta. Estaba decorada con motivos inequívocamente templarios. Algunos tallados sobre la roca, otros pintados. Identificó de inmediato diversas cruces templarias, marcas cruciformes, la conocida figura de dos caballeros templarios montando un único caballo, símbolo de fraternidad. Se quedó contemplando por un instante una talla de Baphomet, una cabeza con tres rostros. Aquel era uno de los símbolos que siete siglos antes había sido usado contra la orden para acusarlos de herejía. Algo ridículo para quien conociese la historia templaria, pero en aquella época, como en la actual, la verdad poco importaba si la mentira podía servir a los intereses de alguien. Jamás había visto tanta iconografía templaria junta. De pronto escuchó la voz de Arianna junto a él. 

			—¿Sorprendido? 

			Luken se volvió hacia ella. 

			—Es increíble, pero ¿dónde está todo lo que realmente había en la gruta? 

			Ella sonrió. Parecía que esperaba la pregunta. No le había subestimado. 

			—Quería que vieras esto primero. Es importante que entiendas el contexto. Toda esta simbología templaria. 

			—¿Por qué es importante? 

			Arianna inspiró con tranquilidad, como si necesitara tomar aire o simplemente disfrutara del momento. 

			—Porque el resto de lo que encontramos aquí no parece guardar ninguna relación. Eso es lo increíble. Y lo que necesitamos que nos ayudes a entender. 
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			San Juan de Acre, 1289 

			 

			Habían transcurrido dos años y Pierre seguía pensando en Elisenda cada noche. Como caballero templario había jurado voto de castidad, pero nadie podía entrar en su cabeza. Nadie sabía de la existencia de Elisenda, a nadie le contaría jamás la noche que habían pasado juntos, el recuerdo del tacto de su piel, de su olor, de sus besos apasionados, ni el dolor de la separación, de reconocer que quizá nunca volverían a encontrarse y la esperanza de que algún día lo hicieran.  

			En otros aspectos, había hallado un cierto sentido a la vida. Ahora luchaba por un ideal y lo hacía con otros hombres como él, más interesados por la misión que por la acumulación de riquezas o tierras. A pesar de ello y del estricto voto de pobreza, la orden era inmensamente rica, gracias a las donaciones de los que deseaban entrar en ella o de los que querían contribuir a su fin sin mancharse las manos. Una de las contradicciones de esta nueva vida. Entre muchas otras. 

			Meditaba sobre todo aquello a lomos del caballo, a meses de marcha de su tierra natal. Se acercaban al objetivo tanto tiempo perseguido: San Juan de Acre. Era el último bastión cruzado en Tierra Santa. Tras la batalla de los Cuernos de Hattin un siglo atrás, todo se había torcido en aquella esquina del mundo. Los enclaves cruzados habían ido cayendo uno tras otro, y solo Acre lucía orgulloso los estandartes de las tres grandes órdenes militares que lo defendían: templarios, hospitalarios y teutónicos. No se hacía muchas ilusiones acerca del futuro en Siria. Parecía cuestión de tiempo que Acre terminase en manos enemigas. Estaban allí para evitarlo.  

			Divisó en el horizonte la muralla de San Juan de Acre y su pecho se encendió. El estandarte de la Orden del Temple ondeaba orgulloso sobre la almena más alta. La cruz bermellón destacaba sobre el fondo blanco, símbolo de pureza, en contraste con el color negro que lo acompañaba, que sugería la fiereza en la lucha contra los infieles. Mientras aquel estandarte se mantuviera ondeante habría esperanza. 

			Cruzaron las puertas del castillo y fueron recibidos por hombres de rostro sombrío; parecían condenados que esperan la ejecución de una sentencia. Pierre y sus compañeros los miraron con aprensión, aunque ninguno de ellos se atrevía a preguntar. Al final, él mismo se dirigió a uno de los sargentos que custodiaban el patio de armas. 

			—¿Qué sucede? 

			El sargento le devolvió un gesto hosco, como si se debatiera en la conveniencia de responder o no. 

			—Trípoli ha caído —dijo al fin—. Solo resiste Acre. Pronto seremos un recuerdo en este lugar del mundo. 

			Aquella noche le costó dormir. Tendido en el camastro meditó acerca de lo sucedido en el último año. Llegó a la conclusión de que cualquier cosa era mejor que continuar angostándose en el castillo de su padre. Incluso la muerte en el campo de batalla, a manos de los mamelucos. No tardaría en descubrir que hay destinos peores que la muerte, y que él, el hombre incorrecto en el lugar equivocado, iba a verse impelido a cumplir una misión que aún desconocía y que nunca hubiera imaginado. Arrastrado por el misterio, el enigma y los secretos, terminaría asistiendo a la caída de Acre y la muerte del gran maestre templario Guillermo de Beaujeu, sin saber aún que la sangre de este hombre mancharía sus manos, dejando un recuerdo que jamás podría olvidar. 
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			París, 2024 

			 

			El amplio apartamento del último piso de la Allée Léon Bourgeois de París tenía las ventanas abiertas para que las invitadas pudieran contemplar las vistas sobre la Torre Eiffel. Los destellos que emitía el monumento más famoso del mundo componían un árbol de Navidad que impresionaba por su luminosidad, pero sobre todo por su cercanía. Era el efecto buscado por la mujer número Dos, o Dos a secas, como se referían a ella Uno y Tres. Ambas llegarían en unos instantes a aquel apartamento. Las tres mujeres sin nombre habían escogido minuciosamente esa noche para el encuentro. 

			Dos era una empresaria de éxito, lo bastante rica como para poderse permitir aquel apartamento de lujo, pero tan discreta que su rostro resultaba desconocido para la mayor parte de la población. Algo conveniente, teniendo en cuenta que ella era Dos, lo más importante en su vida. Consciente también de su atractivo, lo utilizaba cuando lo consideraba necesario, sobre todo para cerrar con éxito acuerdos empresariales con hombres que sucumbían con facilidad a sus encantos. 

			Sonó el timbre de la puerta y tardó un instante en reaccionar, acostumbrada a que otros se ocuparan de aquellos menesteres. Pero aquel día las tres estarían solas. Nadie podía escuchar lo que tenían que discutir. Eran las normas. 

			Abrió la puerta y oyó el sonido del ascensor. Se trataba de uno de aquellos aparatos antiguos, ruidosos e incómodos que sobrevivían en los barrios exclusivos pero tradicionales de algunas ciudades europeas. Un tributo al pasado que permitía recordar a los visitantes que los residentes tenían apellidos ilustres. Cuando la puerta del ascensor se abrió aparecieron Uno y Tres. Uno era una mujer inabarcable, gruesa, alta y ruidosa al hablar, que masticaba las palabras en un inglés americano con un fuerte acento tejano. Tres parecía todo lo opuesto: menuda, enjuta y silenciosa. Una británica extremadamente inteligente, con una nariz desproporcionada que evocaba su origen judío. 

			Ninguna de las tres pronunció una sola palabra. En una perfecta coreografía Dos las guio hasta una de las paredes del apartamento, descolgó un cuadro y procedió a abrir una caja fuerte. Todas extrajeron de sus bolsos los teléfonos móviles y los colocaron dentro. Dos volvió a cerrar la caja fuerte y se dirigió hasta un pequeño escritorio, donde dejó la llave a la vista. Uno fue la primera en hablar. 

			—Se ha revisado el apartamento y se ha comprobado la ausencia de micrófonos. 

			No había sido una pregunta, sino una afirmación. Todas conocían el protocolo. 

			—Por supuesto —respondió Dos—. Hoy mismo. 

			Señaló en dirección al salón, al fondo del cual se avistaba la Torre Eiffel. Uno asintió complacida para satisfacción de Dos. 

			—¿Bourbon y whiskey? —preguntó la anfitriona con sendos gestos hacia sus huéspedes. 

			Uno afirmó con un gesto. Mientras Dos se dirigía hacia el mueble bar, Tres cerró las ventanas abiertas.  

			—Siempre existe la posibilidad de que alguien espíe desde fuera. 

			Se sentaron en los tres sillones dispuestos alrededor de la mesa. Uno agitaba el hielo de su bourbon, sin probarlo aún. Tres olfateó su whiskey, satisfecha. Dos contempló su copa de Merlot con aire entendido. Sobre la mesa había tres carpetas iguales, sin identificación, esperando a ser abiertas, pero ninguna de las mujeres parecía tener prisa. 

			—Ha sucedido algo —dijo Dos, con calma. Las otras no respondieron, ni siquiera Uno, que solía mostrar una desafortunada tendencia al exceso verbal, así que su compañera continuó hablando—. Supongo que habréis escuchado las noticias sobre el terremoto en el centro de Italia. Ha dejado al descubierto una gruta templaria. 

			Esta vez Tres dio un respingo y Uno la acompañó con un gruñido. Aquello era una mala noticia. 

			—¿Qué han encontrado? —preguntó Uno. 

			—No lo sé aún. Por la información que me transmiten mis espías en Italia el descubrimiento parece importante. Hace dos días, la responsable del hallazgo, una tal Arianna Carlucci, viajó a Madrid. Podéis ver la información en el archivo 1. 

			Las tres mujeres abrieron, ahora sí, las carpetas y estudiaron un pequeño informe titulado Arianna Carlucci. 

			—En Madrid —prosiguió Dos— se vio con un tal Luken Arregi. Archivo 2.  

			El informe sobre Luken adjuntaba una fotografía tomada de sus redes sociales. Era un joven de sonrisa abierta y espontánea. Sus ojos marrones brillaban alegres en un rostro curtido por el sol. Tenía el pelo muy corto y barba de unos días, que le confería un aire despreocupado. Ocupaba el centro de un grupo de amigos que parecía estar celebrando algo en un ambiente desenfadado junto al mar, muy alejado del protocolo de aquella reunión en París.  

			—Es un joven especialista en arqueología templaria —continuó Dos. Tres levantó una ceja, pero Dos hizo un gesto para tranquilizarla—. Mis hombres vigilan y nos informarán puntualmente. 

			Uno soltó la carpeta, se puso en pie y comenzó a caminar pensativa por el salón. 

			—¿Nos vamos a contentar con vigilar? Si descubren el secreto, habremos fracasado, siete siglos tirados a la basura. 

			—Quizá podamos aprovecharnos del hallazgo —replicó Dos—. Están más cerca de lo que nuestra organización lo ha estado nunca. 

			Tres cerró la carpeta y la dejó con cuidado sobre la mesa, perfectamente alineada con los bordes de esta. 

			—¿Qué sugieres? —preguntó.  

			—Podemos deshacernos de ellos, pero sería más inteligente permitirles avanzar e intervenir si es necesario. Quizá esta sea nuestra mejor oportunidad. 

			Uno se acercó a la mesa, tomó su bourbon y vació el vaso de un trago. 

			—Espero que no te equivoques. 

			—Bien —concluyó Dos—. Decidido. De momento vigilaremos. Yo misma me encargaré. He preparado una tapadera perfecta y, gracias a ella, podré estar en el mismo centro del descubrimiento y conocer cuanto sucede. 

			—No nos vas a decir cuál es esa tapadera, ¿verdad? —preguntó Tres. 

			—Siempre he querido ser arqueóloga —respondió ella con picardía. 

			Dos se levantó, recogió las tres carpetas y las dejó sobre un aparador. Después tomó otras tres carpetas, estas decoradas con el distintivo de una rosa roja sobre una cruz negra. Uno miró el símbolo como si se tratase de un animal salvaje dispuesto a atacar. 

			—Sabes que no me gusta dejar rastro. 

			Dos la miró con un gesto divertido. 

			—No te preocupes. Destruiré todos los documentos en cuanto termine la reunión. No quedará nada que nos pueda delatar. 

			—Uno tiene razón —concluyó Tres—. Hemos sobrevivido porque hemos sido discretas. Nos movemos en las sombras. Debe seguir siendo así. 

			Dos asintió, molesta por el correctivo. 

			—¡Está bien! —replicó —, pero le restáis diversión. 

			Uno abrió la carpeta que tenía entre las manos y comenzó a leer. 

			—¿Cómo van nuestros asuntos? 
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			Acre, 1289 

			 

			San Juan de Acre se erigía como una ciudad orgullosa pese a hallarse en territorio hostil, el último reducto cristiano en Tierra Santa. Era una fortaleza inexpugnable: varias líneas defensivas con torres de gruesos muros la protegían por tierra, y el mar cubría su flanco trasero y facilitaba a su vez una vía de huida a los defensores. 

			En lo más alto del castillo de San Juan de Acre había un salón que pocos habían visitado, no porque fuera secreto, sino porque formaba parte de las dependencias privadas del gran maestre de la Orden del Temple o, para quienes aún seguían utilizando su nombre completo, la Orden de los Pobres Compañeros de Cristo del Templo de Salomón. 

			En medio de aquel salón una mesa ocupaba gran parte del espacio. Era antigua, oscura, como si el fuego de las velas hubiese curtido la madera, y grande, para albergar a una docena de hombres cómodamente sentados. De hecho, contaba con doce sillas. «Como doce apóstoles», solía decir el gran maestre Guillermo de Beaujeu. 

			Esa noche había cuatro hombres, entre ellos el gran maestre: un hombre entrado en años, con una frondosa barba blanca y un rostro alargado, más propio de un obispo que de un guerrero. Su semblante era serio, cincelado por la responsabilidad de un cargo que ostentaba desde hacía casi veinte años. A su derecha se sentaba Pedro de Sevrey, mariscal de la orden y responsable de la defensa de Acre. Alto, apuesto, se trataba de uno de los mejores guerreros templarios y su principal estratega. Sus hombres lo obedecían con fe ciega. Estaba incómodo sentado en aquel sillón; se hallaba más a gusto en la muralla de la ciudad o visitando a sus tropas, a las que prefería dedicar el tiempo. Sabía que estar con ellos resultaba esencial para mantener alta la moral. Frente al gran maestre se encontraba Thibaud Gaudin, el único de los cuatro que no portaba una cota de malla. Se había hecho guerrero por obligación, no por devoción. Apodado el Monje, era el más bajo de los cuatro, de constitución más delicada y formas algo nerviosas. 

			Aquella noche Gaudin parecía más inquieto aún de lo habitual. Su misión no consistía en defender la ciudad, pues sabía que estaba irremediablemente perdida. Solo quería salvar el tesoro templario, una cantidad ingente de oro y piedras preciosas que el Temple había reunido en Tierra Santa. Llevaba meses proponiendo trasladarlo a Chipre, pero el gran maestre era renuente a hacerlo. Aun así, consciente de que el tiempo corría a su favor, solo le preocupaba que la decisión no llegara demasiado tarde. 

			El cuarto caballero era Jacques de Molay, un hombre taciturno, de semblante siempre pétreo, cuyo mal humor se había convertido en legendario entre los suyos. Tenía una estructura ósea poderosa y, aunque algo más bajo que el mariscal de la orden, podría competir con él en duelo singular. 

			—Debemos decidir qué hacer con el tesoro. 

			Thibaud Gaudin, que llevaba toda la reunión esperando escuchar aquellas palabras del gran maestre, no perdió la oportunidad. 

			—Disponemos de varios galeones en el puerto. A vuestra orden podemos zarpar hacia Sidón o Chipre. 

			Guillermo de Beaujeu no contestó. Lo miró sin mostrar lo que pensaba del ansia de su tesorero por abandonar Acre. Fue Pedro de Sevrey quien lo hizo en su lugar. 

			—Cambiaría ese oro por un puñado de hombres valientes más. 

			El rostro de Thibaud Gaudin enrojeció de ira, pero no replicó al mariscal. Sabía que con él no tenía ninguna opción. 

			—¿Cuánto tiempo nos queda? —preguntó el gran maestre. 

			Pedro de Sevrey meditó un instante antes de responder. 

			—Un mes, quizá dos. 

			Guillermo de Beaujeu miró a Jacques de Molay esperando algún comentario suyo, pero este se mantuvo en un silencio obstinado, como si nada de aquello fuese relevante para él. El gran maestre sabía que no era tal el desinterés. Aun así, le molestaba aquella forma de actuar y le hubiera gustado escuchar a Molay, el soldado fiel cuya opinión siempre merecía su atención. Y con el que además compartía un secreto que nadie más conocía. 

			—Bien —concluyó el gran maestre frunciendo el ceño—. Haced los preparativos. Cuando los enemigos estén frente a la muralla trasladaremos el tesoro. 

			Los tres hombres hicieron ademán de levantarse, pero el gran maestre miró a Jacques de Molay y negó con la cabeza. No fue necesario más. Volvió a sentarse. Los otros dos caballeros abandonaron el salón mientras ellos aguardaban sin hablar. Una vez solos, fue Guillermo de Beaujeu quien rompió el silencio. 

			—Ya sabes lo que hay que hacer: proteger el manuscrito y las llaves, mantenerlos en secreto y sacarlos de Acre si todo se pierde. 

			Jacques de Molay asintió. 

			—Pero antes, tengo una última misión para ti —continuó, depositando un documento sobre la mesa—. Aquí están las instrucciones. Lo que encuentres deberá embarcar junto con el tesoro en el más absoluto de los secretos. 

			Jacques de Molay gruñó. Se levantó, tomó el documento y las instrucciones de la mesa y salió sin decir palabra. El gran maestre se quedó a solas. 

			—Tengo un mal presentimiento —dijo para sí mismo. 
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			Los monjes oraban en el refectorio del castillo de Acre. Daban las gracias por el alimento que iban a recibir, presididos por el gran maestre del Temple, Guillermo de Beaujeu, que dominaba la estancia con un rostro que parecía labrado en la más dura de las rocas. Observaba a los monjes templarios con una mirada ceñuda, bajo unas cejas encanecidas por el tiempo y las preocupaciones, calibrando a los nuevos, examinándolos para ver si eran dignos de estar allí. O quizá rezaba por las almas de todos los presentes, sabedor de que la mayoría de ellos no regresarían jamás a su tierra natal. Cuando la oración terminó, el gran maestre tomó la palabra. Lo hizo con una voz seca, rasposa, la de alguien que no se anda con rodeos. 

			—Damos la bienvenida a los recién llegados. Hoy mismo se os asignará un compañero. 

			Pierre y el resto de los novatos se miraron con nerviosismo. Muchos de ellos habían entrado en combate en su propia patria, pero Tierra Santa era diferente. También les preocupaba quien sería su compañero. Los templarios siempre iban de dos en dos. Resultaba esencial quedar emparejados con alguien en quien pudieran confiar, su vida dependía de ello. Un mal compañero podía complicarlo todo. 

			Al terminar el capítulo les fueron asignadas las celdas. Eran sencillas, sin lujos, acordes a la vida monacal en un territorio en guerra. A Pierre le gustaba aquello. Él disfrutaba de los lujos, pero no le importaba prescindir de ellos. Estaba deshaciendo el hatillo, con las escasas pertenencias que había llevado hasta Acre, cuando alguien llamó a la puerta. En el umbral había un hombre mirándolo con gesto hosco. No necesitó presentarse. Todo el mundo en el castillo conocía a Jacques de Molay. Su prestigio como guerrero era grande en la orden, lo mismo que su carácter poco amistoso. 

			—Tú debes de ser Pierre d’Aumont. 

			Pierre hizo un gesto de asentimiento. Sabía que De Molay era un hombre de pocas palabras. 

			—Acompáñame —continuó el maestre—. Quiero ver cómo te manejas con la espada. 

			Jacques de Molay se alejó a grandes pasos sin comprobar si Pierre lo seguía, o quizá dando por hecho que así era. «Está acostumbrado a dar órdenes y ser obedecido», se dijo. Llegaron al patio de armas donde los hombres se entrenaban. Pierre oyó el sonido de espadas entrechocando, la respiración entrecortada de los guerreros y, de vez en cuando, algún grito de alegría, dolor o rabia. Aquello le trajo a la mente el castillo de su padre. 

			Los presentes vieron acercarse a Jacques de Molay seguido por Pierre y se hizo el silencio. Todos los hombres detuvieron la lucha para observarlos. «Fantástico —pensó Pierre—. Ahora todos esperan ser testigos de cómo el veterano destroza al novato». Jacques de Molay no parecía dispuesto a perder el tiempo. Desenvainó la espada e hizo un gesto a Pierre, que lo imitó. El ataque del maestre fue brutal y él no estaba preparado. El veterano golpeó con decisión y la espada voló de sus manos para colisionar estrepitosamente contra el suelo. 

			Un coro de risas y burlas estalló entre los presentes. Intuía que no era la primera vez que aquello sucedía. Pierre retomó la espada y en esa ocasión, cuando Jacques atacó, ya lo esperaba. Contuvo la acometida de su rival y aprovechó para estudiarlo. Era diestro y fuerte. No cometía ningún error y enseguida asumió que sería un rival difícil de derrotar. Decidió que, al menos, resistiría tanto como fuera posible. No se trataba de vencer, sino de convencer. Detuvo varios ataques de Jacques de Molay e incluso se aventuró a lanzar alguno. Se contuvo cuanto pudo, actuando casi siempre a la defensiva; sabía que confiarse en exceso podía resultar desastroso. El tono de los presentes cambió y empezó a escuchar comentarios elogiosos y percibir gestos de asentimiento. Poco a poco el público se fue poniendo de su lado, deseando verle triunfar o quizá contemplar a Jacques de Molay derrotado. 

			Pierre logró contener la euforia que aquello le producía. Era mala consejera. Jacques de Molay no parecía cansarse, y Pierre comenzó a meditar sobre la conveniencia de dejarse vencer o aguantar hasta el final. Entonces, el sonido de un cuerno llegó desde una de las almenas. 

			—¡Nos atacan! —voceó alguien desde lo alto—. ¡A las armas! 

			Pierre tardó un segundo en reaccionar, mientras alrededor se multiplicaban las órdenes y las carreras y crecía la algarabía.  

			—¡Vamos! —le gritó Jacques de Molay—. Hoy venceremos o moriremos. 
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			El polvo del camino se colaba por cada resquicio, cegando los ojos e impidiendo respirar. Aun así, la columna de templarios avanzaba con tozudez. Parecían inmunes a las condiciones adversas y al miedo. Nada más lejos de la realidad. Era cierto que habían vencido a sus atacantes días atrás, pero no había sido más que una escaramuza para tensar sus nervios, para probar el carácter y la resistencia de los defensores, para hacerles saber que estaban rodeados por enemigos y que la sentencia podía cumplirse en cualquier instante. Cabalgaban atentos, con los ojos puestos en cada risco, en cada posible escondite. Pierre lo hacía en cabeza de la columna, junto a Jacques de Molay, ahora su compañero. 

			—Ve a retaguardia y diles que estén atentos a cualquier movimiento. 

			Pierre asintió sin responder y volvió a grupas. Jacques de Molay lo trataba como si fuera su sirviente. En el castillo le mandaba llevar sus mensajes; fuera de él, ocuparse de su montura. Pierre estaba molesto, pero tampoco sabía qué podía hacer al respecto. Transmitió las órdenes del maestre y regresó a la cabeza. La luz del amanecer empezaba a insinuarse ya, trayendo el nerviosismo a la hueste. Habían partido con la noche cerrada, envueltos en la seguridad de la oscuridad. Durante el día la nube de polvo que generaban sería fácilmente visible a una larga distancia. Pierre se atrevió a informar de ello: 

			—Los hombres comienzan a alterarse. 

			Jacques de Molay gruñó, pero no respondió. No parecía tener la intención de volver a Acre. No le había contado a nadie adónde se dirigían. Era un hombre de pocas palabras o quizá es que no consideraba necesario hacerlo. 

			—¡Esperad aquí! —dijo tras doblar un recodo del camino. 

			Su voz, como siempre, había sonado imperativa. La columna se detuvo silenciosa y Pierre dudó. Como compañero suyo debía acompañarlo, pero la orden había sido tajante. Desmontaron y organizaron la guardia, aprestándose a esperar. Jacques de Molay entregó las riendas de su caballo a Pierre y le dirigió una mirada que este interpretó como advertencia. No debía desobedecer. 

			Pierre se quedó pensativo mientras observaba cómo su compañero desaparecía tras una gran roca. No habían transcurrido más que unos instantes cuando se vieron sorprendidos por el grito de uno de los vigías. 

			—¡Mamelucos! ¡Se dirigen hacia aquí! 

			Pierre se acercó a la carrera a la vez que el resto se apresuraba hacia las monturas. 

			—¿Distancia? ¿Cuántos? 

			—Apenas una legua. Nos superan en número de dos a uno. 

			Pierre sabía cómo debía actuar. Gritó la orden de prepararse y marchó a la carrera hacia el lugar por donde había desaparecido Jacques de Molay. Rodeó la gran roca, pero no encontró a su compañero por ninguna parte. «¡Piensa!», se dijo. Vio huellas que se perdían en una falla del terreno y lo que parecía una cueva, disimulada por el color blanquecino de la tierra. Se precipitó a su interior. Su vista comenzó a adaptarse a la oscuridad y entonces divisó a Jacques de Molay frente a un pequeño cofre de madera. En las manos sostenía un documento en el que Pierre pudo distinguir trazos de algo escrito. Jacques de Molay se volvió hacia él al oírlo entrar y un gesto de ira se le dibujó en el rostro. 

			—¡Cómo te atreves! 

			Luego leyó la urgencia en la expresión de Pierre y se contuvo. 

			—¡Mamelucos! 

			Jacques de Molay dudó un instante. Después pareció tomar una decisión. Guardó el documento bajo la capa, cubrió el cofre con una manta y lo cogió con sumo cuidado. 

			—¡Vamos! ¡Debemos alejarnos! 

			Salieron a la carrera mientras Pierre le informaba de la situación. Llegaron donde aguardaba el resto del grupo. Todos esperaban en las monturas mientras dos de ellos sujetaban las de Jacques y Pierre. Partieron al galope en dirección a Acre, sin dejar de mirar atrás, temiendo que sus enemigos les diesen alcance. A Pierre, sin embargo, no le preocupaban los mamelucos. Meditaba sobre lo que acababa de descubrir. ¿Qué contenía el cofre? ¿Qué estaba escrito en aquel documento? ¿Por qué tanto secreto? ¿Era tan importante como para arriesgar la vida de todos ellos? Sabía que no obtendría respuestas de Jacques de Molay y
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